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			Advertencia:

			este libro incluye contenido sensible relacionado con el consumo de drogas y la violencia física y sexual.

		

	
		
			Para ti.

			Para los que alguna vez fueron heridos.

			Para los que escogen la noche

			cuando el día se vuelve caótico.

			Y también para aquellos que se conocen

			en la oscuridad, pero siguen escogiendo la vida.
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			Todos tenemos máscaras, por más que nos definamos como sencillos y honestos. Todos tenemos secretos y todos mentimos alguna vez. Hay quienes utilizan máscaras gruesas, que son verdaderos hipócritas, mientras que otros solo necesitan una careta delgada para ocultar secretos pequeños.

			¿Cuánto tiempo hay que esperar para quitarse esa máscara? Más bien, ¿cuál es el momento exacto en que debemos ser reales? No lo hay. No hay un espacio definido, simplemente te la sacas y ya. Y luego te quedas solo o te aceptan tal cual eres, porque sí..., así es la sociedad, lo he aprendido. La sociedad te amolda y te dice quién debes ser, cómo debes actuar y a dónde te debes dirigir. Cuando decidas ser real habrá personas hipócritas que te preferirán con máscara, otras que te admirarán por desnudarte frente a todos y por último estarán los cobardes, esos que se quedarán admirándote y no lo practicarán jamás.

			Ella utiliza una máscara, una gran máscara de metal, y cuando llega la noche se la quita en la oscuridad de su soledad. Se pueden oír su llanto y sus gritos de auxilio, pero la sociedad hipócrita no está dispuesta a ayudar.

			Cuando llegue la noche nos desnudaremos ante el mundo, seremos simplemente nosotros y ya nadie podrá hacernos daño.

		

	
		
			DAMIÁN

			—¡Estoy cansada de ti, Damián! —fue lo primero que escuché al despertar.

			Pestañeé un par de veces, me estiré por debajo de las sábanas y traté de incorporarme. Ella no dejaba de gritarme que estaba cansada de mí, de mis problemas y de mi temperamento. Y, bueno, también de las colillas de cigarro que solía dejar en la entrada.

			Me levanté y cogí en silencio el bolso que estaba en el armario. Puse dentro la poca ropa que tenía, agarré una manta y una almohada, me di la ducha más rápida de mi vida y me vestí. Me colgué el bolso en el hombro y caminé hasta la puerta.

			—¡¿Dónde demonios crees que vas?! —me gritó una vez más. Esa era la forma más común que tenía para comunicarse conmigo.

			—Me voy —respondí girando el picaporte sin siquiera mirarla a los ojos.

			—¿Qué diablos pasa contigo, Damián? —me preguntó esta vez bajando la voz.

			—Estoy cansado. —Volteé a mirarla—. Me voy de aquí para dejarte en paz. Y para que me dejes en paz tú también.

			—¿Te he traído de vuelta para esto?

			¿De verdad dijo eso?

			La miré una vez más, vislumbrando su arrepentimiento, y luego salí de casa. ¿A dónde iría? Ni puta idea.

			Caminé sin rumbo fijo alrededor de dos horas. Tenía ahorros, pero no eran suficientes para quedarme en algún lugar. Miré mi móvil repetidas veces, pero no tenía llamadas perdidas. ¿Para qué lo necesitaba? Tardé una hora en llegar al centro comercial y otra más en venderlo a un precio que me pareció adecuado. Rompí el chip y continué mi camino.

			Llegué a un parque y, suponiendo que era público, busqué un árbol grande y me instalé debajo.

			Demonios, ni siquiera tenía cigarrillos.

			Las horas pasaban lentas y yo me hundía en mis pensamientos. El cielo se tornó anaranjado y luego se puso completamente negro, por lo que me acomodé en el césped y me quedé mirando las ramas encima de mi cabeza.

			El reloj de mi muñeca marcaba las tres de la madrugada y todavía no podía dormir. Resoplé, frustrado, y miré a mi alrededor hasta que el humo de un cigarrillo llamó mi atención. Me puse de pie, agarré mi bolso y lo seguí dispuesto a conseguir al menos una calada.

			El humo me llevó hasta la salida del parque, al callejón fúnebre y sombrío que estaba junto a él. Pensé en algún vagabundo pasando la noche a la intemperie como yo, pero me equivoqué. Grande fue mi sorpresa cuando frente a mí se dibujó una silueta femenina. Me acerqué un poco más para asegurarme de lo que veía, hasta que sus ojos hicieron contacto con los míos.

			—¿Se te perdió algo? —me preguntó molesta.

			Su cabello negro se mimetizaba con la oscuridad del callejón, pero sus ojos azules eran inconfundibles.

			—Sí, una caja de cigarrillos —respondí y me detuve frente a ella.

			—Es lo más doloroso que he escuchado hoy —dijo sar­cástica.

			—¿Me regalarías unos?

			—¿Unos? —Estaba seria, su rostro no tenía siquiera un ápice de agrado.

			—Está bien, solo uno. ¿Me lo das?

			Sostuvo el cigarrillo con la boca mientras buscaba la caja en los bolsillos de su chaqueta, hasta que finalmente la encontró y me la extendió abierta para que tomara uno. Rodé los ojos y le arrebaté toda la cajetilla, saqué uno y, bajo su fuerte mirada azul, la guardé en mi bolso.

			—Gracias. —Sonreí—. Deberías prestarme un encendedor.

			—¿Qué demonios te pasa? —me increpó con valentía—. Devuélveme mi cajetilla, solo era uno.

			—La noche es larga para un solo cigarrillo. Y supongo que tú volverás a casa, podrás conseguir más.

			—Eres un imbécil, devuélveme mi puta cajetilla o te romperé el rostro a patadas. —Me amenazó con violencia.

			—No seas egoísta.

			Se acercó a mí, me observó directamente a los ojos y sin pensárselo me dio un puñetazo en el rostro enterrándome su anillo con una roca encima.

			—¡Demonios! —reclamé—. ¡Es solo una caja de cigarrillos! —Me toqué la mejilla, adolorido.

			—Una caja que me pertenece. —Continuó mirándome, pero no logró intimidarme como quería.

			—Que te pertenecía. Ya no —dije y me encogí de hombros.

			—De todas maneras, no tienes encendedor —respondió burlándose.

			Metí la mano en mi bolsillo, saqué mi encendedor y se lo mostré.

			—Soy como el sol: siempre tengo fuego. —Le guiñé un ojo. Estaba haciendo alusión a una frase que había escuchado en una canción hacía un tiempo. Vi que casi se le escapa una sonrisa, pero se arrepintió.

			—¿Qué haces aquí a esta hora?

			—Salí a mirar las estrellas.

			—¿Cuáles estrellas? —Inclinó la cabeza hacia el cielo y luego bajó la mirada para posarla en mis ojos—. Está nublado.

			—Hay días peores. —Me senté en la solera y encendí el cigarrillo—. Y tú, ¿qué haces aquí?

			—Me escapé. —Se sentó a mi lado con confianza.

			—Chica rebelde —comenté mirando la calle que se extendía frente a nosotros. Probablemente era una de las calles menos transitadas en la ciudad, se encontraba a las afueras de un parque, apenas había casas y la iluminación era bastante indecente.

			—Digamos que también salí a mirar las estrellas.

			—Son muy lindas, ¿no?

			—Y hoy brillan más que nunca. —Sonrió.

			La verdad es que ni siquiera se veía la luna.

			—Iré a dormir —dije. Di la última calada a mi cigarrillo y lo pisé.

			—¿En el parque?

			—Sí, me gusta dormir bajo las estrellas.

			—¿Puedo acompañarte? No me apetece volver a casa esta noche.

			—Vamos. —Alcé el mentón indicando que me acompañara.

			¿Para qué iba a hacerle más preguntas? Quizá había tenido un mal día y no quería verle la cara a nadie, o tal vez se sentía cómoda conmigo. Tenía suerte de que yo no fuera un psicópata.

			Regresamos al parque caminando en silencio hasta que divisé un árbol grande y frondoso. Ella solo me seguía, como si yo fuese su mejor amigo. Toqué el césped con mis manos y noté que estaba algo húmedo, así que saqué la frazada y el almohadón.

			—¿Vives en la calle? —me preguntó cuando me vio estirar mis cosas.

			—Al parecer, ahora sí.

			—¿Has peleado con tus padres?

			—Con mi madre —confesé restándole importancia.

			Cuando mi cama improvisada estuvo lista, me senté encima y ella hizo lo mismo. Me tendí mirando hacia arriba con la cabeza apoyada en mi almohada y ella me siguió.

			—¿Te incomodo? —me preguntó en un tono irónico.

			—No.

			El silencio que vino a continuación no duró tanto, porque ella lo cortó tajantemente.

			—¿Has pensado en irte a la mierda alguna vez? —me preguntó y, aunque pensé en reír, me mantuve serio.

			—Muchas veces. ¿Quién no?

			—¿Qué es lo que haces cuando tienes ganas de que tu vida acabe?

			—¿Quieres suicidarte? —Me senté y la observé—. Si quieres hacerlo, te diría que eres una cobarde.

			—¿Cobarde?

			—Sí. No sabes lidiar con la realidad.

			—No sabes cuál es mi realidad.

			—No está muy alejada de la mía si estamos durmiendo en un parque. —Mantuve mi mirada en la de ella y asintió.

			—No me suicidaré. Soy fuerte, aguanto unos años más.

			Volví a tenderme a su lado y de un segundo a otro ella se quedó dormida. Yo también me dormí sin darme cuenta. Estaba cómodo, como nunca.

			De pronto, alguien tocó mi hombro. Abrí los ojos con dificultad y me encontré de frente con un policía. Me senté y ella despertó.

			—Identificaciones, por favor.

			Saqué mi cédula de identidad del bolso y se la tendí. Él la miró unos segundos y luego la miró a ella.

			—¿Y la tuya? —le preguntó.

			—Se me ha quedado en casa, lo lamento —respondió angustiada.

			—Tendrán que acompañarme. Están durmiendo en un parque privado, están violando las leyes del lugar —zanjó con dureza.

			Me puse de pie con mucha tranquilidad. Prefería seguir pasando la noche en una celda que en el césped húmedo. Miré de nuevo a la chica. Su rostro era rígido, no demostraba nada, pero por su actitud supe que tenía miedo.

			—¿A dónde nos llevará?

			—A la comisaría. Pasarán la noche ahí —contestó con frialdad—. O al menos estarán ahí hasta que alguien los vaya a buscar.

			—No —pidió ella—. Llamaré a mi madre; puedo irme a casa ahora.

			—Lamento decirte que eso no va a suceder.

			—Llámela usted. —Le tendió su teléfono.

			El policía empujó el teléfono hacia atrás.

			—La llamaremos cuando estemos en la comisaría. Ahora me van a acompañar de manera pacífica, si no quieren que los espose.

			Ella respiró profundo y guardó silencio.

			—Ya cálmate —susurré, con el policía detrás como una escolta.

			—No puedo, nunca debí quedarme contigo. —Resopló.

			—No te he obligado.

			—¿Qué demonios le diré a mamá? —se preguntó a sí misma.

			—Pues... si te escapaste es probable que ya te esté buscando. Ahora podrá encontrarte con más facilidad, porque estás con la policía.

			Se mantuvo en silencio durante todo el camino, hasta que nos metieron al auto. Adentro había otro policía. Nos observó con expresión de cansancio y luego comenzó a hablar con el que nos había llevado hasta ahí.

			Lo único que hice durante todo el camino fue mirar a través de la ventana mientras mi compañera miraba hacia todos lados muy nerviosa. Bueno, supongo que era normal. Mi privilegio era que de seguro mi madre no estaba buscándome.

			Al llegar a la comisaría nos registraron y nos pidieron números de contacto.

			—No tengo el número de mi madre —confesé.

			—¿Y el de tu padre?

			—Se debió ir cuando yo recién nací.

			—Está bien. De todas formas, pasarás la noche aquí —contestó con frialdad y yo asentí en silencio—. Y estoy siendo bueno contigo, porque ya eres mayor de edad y deberías estar pagando una multa.

			Me mantuve en silencio, asumiendo mi responsabilidad.

			Nos encerraron en la misma celda fría. Ella no dejaba de dar vueltas en círculo mientras yo la observaba desde la única banca que había.

			—¿Cómo puedes estar tan tranquilo? —me preguntó, regañándome. Solté una carcajada y la miré.

			—Porque no hay nadie a quien le deba una explicación.

			Ella se abstuvo de darme alguna respuesta y el silencio invadió el lugar muy rápido. Después de un rato el sueño pudo con nosotros y nos quedamos dormidos. Ella encima del banco y yo en el suelo.

			—¿Bianca Morelli? Han venido por ti. —Escuché el grito de uno de los policías.

			Ella despertó de un salto y se quedó mirándome.

			—¿Cuándo te vas tú? —me preguntó antes de salir.

			—Probablemente nunca.

			Sus ojos azules se quedaron fijos en los míos. ¿Cómo alguien podía tener un color de ojos tan bonito? Sonreí ante mis pensamientos y ella frunció el ceño, confundida.

			—¿Me vas a decir tu nombre?

			—No —contesté—. Porque espero que nunca nos volvamos a ver.

			—¿Por qué no? —Indagó en mis facciones. Su mirada parecía desencajada.

			—Porque suelo llevar a la mierda a los corazones que conozco.

			—Te aseguro que no has conocido a ningún corazón. Y es probable que el mío ya esté en la mierda. —Sonrió.

			—¿Puedo llevarte a algo peor?

			—Creo que no. —Frunció el ceño fingiendo estar pensativa.

			—Entonces... —Me puse de pie y me acerqué a ella—. Soy Damián, Damián Wyde, para ser exacto.

			—Fue un placer ser la víctima de un robo de cigarrillos —dijo bajando la voz.

			—El placer es todo mío. —Le sonreí.

			Nos quedamos mirándonos en silencio hasta que un policía nos interrumpió. Llamó a Bianca una vez más, ella salió de la celda y continuó su camino.

			Nunca sabes cuándo vas a conocer a pequeños destellos de felicidad en tu vida.

			Las horas pasaron y nadie venía por mí, lo que no me parecía extraño, pero ya estaba dándome claustrofobia estar encerrado por tanto tiempo. Un policía joven se acercó a mi celda, se sentó en un banco fuera de ella y se quedó mirándome fijo. Me parecía tan familiar que pensé que tal vez lo había visto en alguna ocasión anterior.

			—Tu madre está viniendo por ti —me dijo.

			—Prefiero dormir todas las noches aquí que en su casa.

			—Me han dicho que se oía preocupada. ¿Por qué has escapado?

			—No escapé.

			—¿Te echó?

			—Tampoco. Solo decidí irme y ella no me detuvo.

			—¿Estuviste en un centro de menores? —preguntó desviando la conversación.

			Rodé los ojos. Mi pasado parecía ser el culpable de todo lo que me ocurría, pero, siendo totalmente honestos, ¿quién es el verdadero culpable de que un niño llegue a un centro de menores? Creo que yo no.

			—Sí. ¿Por qué?

			—Deberías querer aún más vivir con tu madre.

			—¿Por qué? —Solté una carcajada irónica—. Tal vez nada cambió en mi vida desde que salí de ahí.

			—¿No tienes metas en tu vida?

			—Definitivamente sí.

			—¿Cuáles?

			—Sobrevivir —confesé.

			—¿Sobrevivir a qué? —me preguntó como si yo estuviese hablando insensateces.

			—¿La vida no es demasiado?
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			BIANCA

			Un año después

			La misma rutina de siempre: fingir que todo va bien, ducharme en ese enorme baño saturado de decoración carísima, escoger ropa de colores chillones, maquillarme para ocultar ojeras, bajar las escaleras y desayunar simulando ser parte de una familia feliz.

			—¿Te gusta la universidad, Bianca? —Oí a mi madre preguntarme en cuanto me senté a la mesa. Julie se quedó mirándome un momento e intenté desviar mis ojos de los de ella. Me conocía incluso mejor que mi madre.

			—Sí.

			—Julie, ¿me pasas más café, por favor? —pidió Vincent, el esposo de mi madre, con quien yo me preocupaba de actuar como una chica feliz.

			—Claro —respondió Julie y corrió para atenderlo.

			Desde que vinimos a vivir aquí ha sido así. Mi madre fingiendo ser feliz en una mansión, Vincent fingiendo ser un padrastro excepcional y yo fingiendo ser una chica feliz. La única real parece ser Julie, el ama de llaves.

			Mis padres se divorciaron cuando yo tenía siete años. Siempre pensé que todo estaba bien entre ellos, y su quiebre fue tan repentino que la peor parte me la llevé yo. Antes creía que mi padre me adoraba. Siempre salíamos por un helado, veíamos películas y nos la pasábamos bien, pero cuando las cosas se rompieron con mi madre él pareció olvidarse de mi existencia. Empezó a ocuparse únicamente de enviarme dinero con mensajes del estilo «Espero que seas feliz». Mamá encontró a Vincent un año después. Quizá se veían desde antes, no lo sé, pero vinimos a vivir con él tan rápido que ni siquiera lo pude digerir.

			Ahora no hay nada que odie más que los cambios repentinos.

			He vivido alrededor de diez años en esta ciudad, en esta casa que finjo ver como un hogar, donde la única que parece interesada en mi salud física y emocional es Julie. Julie es lo más cercano que tengo a una madre, y odio admitirlo, pero con los años he asumido que me quiere más que mi propia madre. Cada vez me duele menos que sea así.

			—Qué bueno que te guste, mi amor —comentó ella sonriendo.

			Era obvio que solo estaba preguntándomelo porque hacía cinco años se había convertido en una de las administradoras de esa cárcel.

			—Disculpa, Bianca, ¿qué estás estudiando? —me preguntó Vincent.

			¿Era en serio?

			—Arquitectura —respondí sin mirarlo—. Y voy a llegar atrasada, así que adiós. —Sonreí de forma falsa y me puse de pie.

			—Pero, Bianca, ni siquiera has com... —Escuché lo que estaba diciendo mi madre hasta la mitad, porque cerré la puerta.

			Me dirigí al aparcamiento de casa, apreté el botón del llavero y mi auto encendió las luces. Era un precioso Audi A1 de color vino, regalo de cumpleaños número dieciocho de papá, aunque, por supuesto, jamás vino a entregármelo.

			Me metí al coche en silencio y al fin pude respirar mejor. Eché a andar el motor y aceleré para salir de casa y dirigirme a la siguiente parada de mierda: la universidad.

			Aparqué en el mismo sitio de siempre, observé en el espejo retrovisor que mi maquillaje siguiera intacto y me bajé con la mochila colgada del hombro. Caminé hasta la entrada de la universidad, me acerqué al panel de informaciones y observé mis horarios del día en la ficha.

			Primera clase: dibujo.

			Al menos me gustaba. Por suerte no era matemáticas o geometría.

			Apenas entré al salón oí la voz de Marie, una de mis amigas, llamándome. Estaba sentada en uno de los asientos de la última fila. Me acerqué a ella y me sonrió.

			—Te guardé un lugar.

			Le sonreí de vuelta, colgué mi mochila en la silla y me dispuse a escuchar la clase, porque el profesor había comenzado superrápido. No resultó demasiado bien, pues Marie me desconcentraba a cada segundo para hablarme de algún chico distinto. Lo único que mi amiga hacía era describirme ojos azulados, sonrisas encantadoras, penes y espaldas grandotas. Me divertía oírla, pero a ratos solo quería que cerrara la boca.

			Marie y yo nos habíamos conocido el primer día de clases y todavía estaba segura de que se acercó a mí porque soy la hija de una de las administradoras de la universidad. Jamás lo había insinuado, pero no era difícil descubrirlo.

			—¿Desayunamos? —me preguntó apenas terminó la clase, cuando nos estábamos levantando de las sillas.

			—Sí —contesté. No había podido comer nada en casa y ya tenía apetito.

			Mientras caminábamos a través del pasillo en dirección a la cafetería se unió a nosotras Dayanne, otra de nuestras amigas, si es que así podía llamarla. De ella sí tenía la certeza de que se había acercado a mí por obligación, ya que era muy amiga de Marie, pero era evidente que nunca nos habíamos ni tragado.

			—¿Hoy desayunamos con la princesa Morelli? —ironizó Dayanne en el mismo tono fastidioso de todos los días.

			La miré fijamente y sonreí.

			—Sí, y deberías sentirte honrada por sentarte en la misma mesa que yo. —Marie rio algo incómoda, pero no me importó.

			—No sé cómo puedo soportarte todos los días. —Dayanne rodó los ojos y continuó caminando.

			—No sé para qué lo haces, si nadie te quiere aquí —dije y me encogí de hombros sonriéndole. Ella me miró enfadada, pero no continuó hablándome.

			Dayanne era el tipo de chica que odiaba a todas las personas más llamativas que ella. El rubio platinado de su pelo me recordaba al de las protagonistas de películas para adolescentes, pero no podía negar que su metro setenta y cinco de altura opacaba a cualquiera, sobre todo cuando caminaba meneando el culo, enamorando a más de algún idiota. Le encantaba fastidiarme y, a decir verdad, yo no me quedaba atrás. Creo que empezó a odiarme cuando le pregunté si se había operado las tetas. Según Marie, se lo había preguntado intencionalmente frente a un chico que a ella le gustaba, pero no fue así. ¿Qué sabía yo?

			Apenas entramos a la cafetería noté que nuestra mesa de siempre estaba ocupada por un par de chicas de un grado superior. Marie resopló molesta y Dayanne rio por lo bajo.

			—Escojamos otra mesa —dijo Bea, la cuarta chica de nuestro «grupo», que se nos había unido hacía unos segundos. Ella era un poco más agradable, no hablaba todo el día de chicos y me gustaba la forma tajante que tenía de decir las cosas que pensaba. Su cabello castaño combinaba con el café de sus ojos, y era siempre la primera en la clase. La verdad, no sé cómo podía seguir juntándose con nosotras.

			—No, déjenmelo a mí. —Les sonreí y caminé segura hasta el grupo. Katerina levantó la vista y la fijó en mis ojos.

			—¿Qué quieres? —preguntó desafiante.

			Katerina era igual a Dayanne, solo que un año mayor. Ambas compartían el gusto de fastidiarme. A los de primer año suelen hacerles una estúpida bienvenida en donde todo consiste en una humillación pública. Katerina estaba ahí, liderando aquel «bautizo universitario» para mi curso, y cuando intentó rasurarme la cabeza la golpeé hasta que tuvieron que separarnos. Desde ese día nos detestamos e intenta encontrar cualquier momento para que discutamos, pero yo no soy como las demás. ¿Por qué debía dejar que una persona sin cerebro me tratara mal?

			—Siempre jodes —dije—. ¿Cuántas veces más tendremos que hablar de lo mismo?

			—Hasta que entiendas que ser hija de la administradora no te hace dueña de las mesas.

			—¿O sea que te irás por las malas? —Alcé las cejas.

			Me desafió con la mirada, pero lo que no entendía era que para mí, más que un desafío, enfrentarme a ella era una tarea diaria. Miré a mi alrededor y, luego de asegurarme de que ninguno de los trabajadores de limpieza estuviera mirando, tomé la bandeja de Katerina y la arrojé al suelo, haciendo que su tazón de café y el plato con su sándwich se estrellaran en las baldosas blancas frente a todas sus amigas.

			—¡¿Qué demonios sucede contigo?! —gritó.

			—¡¿Qué?! —Reí con ironía—. ¡No puedo creer que hagas esto! —dije mientras miraba de reojo a una de las encargadas de aseo acercarse—. ¿Por qué me lanzaste tu comida, Katerina? —pregunté poniendo mi mejor voz de víctima. Hollywood estaba perdiéndose sin mí.

			—No puedo creerlo, estás completamente loca. —Se puso de pie—. Señorita, juro que no hice nada, ¡fue ella!

			—¿Qué les sucede? —nos preguntó la mujer, enfadada por la situación.

			—No sé qué le pasa a esta loca —reclamé. —Estaba pasando por aquí y ella aventó la bandeja contra mi cuerpo.

			—¿Por qué lo has hecho? —le regañó la mujer.

			—¡Está mintiéndole! —gritó Katerina, molesta—. Hizo todo este teatro por esta maldita mesa.

			—¿Puede creerlo? —Miré a la mujer—. ¿Cree usted que yo voy a pelear por una mesa? ¡Dios! ¡Ni que me pertenecieran! —Reí—. No sé qué demonios tiene esta chica en contra de mí, pero siempre está molestándome.

			—¡Estás loca! ¡LOCA! No hice nada, lo juro —dijo poniéndose de pie.

			La mujer ya se encontraba recogiendo la comida del suelo. Me agaché junto a ella para apilar los pedazos de loza y sándwich bajo la mirada incrédula de sus amigas y la expresión burlesca de las mías.

			—¿Cómo que no hiciste nada? Acabo de verte yo también. No puedo creer que no te importe que esta mujer tenga que limpiar de más. —Una electricidad recorrió mi espalda al escuchar la voz de ese hombre al que pensé que no volvería a ver jamás.

			Me levanté y sus ojos hicieron contacto con los míos. De pronto sentí que me faltaba el aire.

			—¡¿Qué?! Ahora tienes aliados —continuó Katerina.

			—¡Ya salgan de la cafetería! Tú y tus amigas —las regañó la mujer.

			—Aquí tiene, señora Parker —dijo él ofreciéndole un pañuelo.

			No podía dejar de mirarlo. ¿De verdad estaba ahí?

			—Gracias, Damián. Tú ve a atender —le ordenó.

			Me miró por unos segundos más, sonrió con sutileza y sentí que mi corazón se aceleraba. Volteó para continuar su camino, y, si no hubiese sido porque mis amigas empezaron a hablarme, habría seguido mirándolo.

			—¿Quién es ese? —preguntó Marie.

			—No lo sé.

			—Claramente se conocían —continuó.

			—Obvio. ¿A qué hombre no conoce Bianca? —se burló Dayanne.

			—¡Es guapísimo! —chilló otra vez mi amiga.

			—No lo conozco, lo juro —solté sin pensar.

			—Qué lamentable que solo sea un peón más de esta universidad y no un estudiante.

			—¿Y eso qué? —Bea enfrentó a Marie por su comentario.

			—Su futuro está aquí, atendiendo a personas.

			—Tal vez tenga más futuro que tú, no seas estúpida —la regañó Bea.

			Ella de seguro era la chica más real que había conocido en la universidad, y aunque en cientos de ocasiones quise quitarme la máscara para actuar como lo hacía ella, no podía.

			—Basta —les dije—. Desayunemos, tengo hambre.

			En realidad ya no tenía apetito, pero no quería seguir hablando de él. No podía dejar de mirar en la dirección en que Damián se encontraba atendiendo a las personas en la cafetería. Entregaba cafés y sándwiches, sonreía y hasta bromeaba con algunas personas. Se veía muy diferente, parecía más alto, tenía un poco de barba sin afeitar y noté, ahora que era de día, que tenía lunares esparcidos por su rostro.

			
		

	
		
			 

			 

			3.00 A.M.

			Esa noche no podía dormir. En realidad, hacía años que no lograba dormir bien.

			Escuché el ruido de la puerta del baño y mi corazón se aceleró. Caminé hasta la puerta de mi habitación y me aseguré de que estuviese bien cerrada. Sus pasos avanzaron por el pasillo hasta llegar cerca de mí. Me senté con la espalda pegada a la pared intentando controlar mi respiración para no dar señas de que estaba despierta. Le oí poner su mano en el picaporte e intentar girarlo. Escuché su gruñido al notar que estaba con pestillo y luego su uña golpeteando mi puerta tres veces, como siempre lo hacía. No respondí como lo había hecho de forma ingenua tantas veces antes. Los ojos se me llenaron de lágrimas y me puse de pie, secándome las mejillas, en cuanto escuché sus pasos alejarse.

			Con la luz aún apagada escogí ropa. Unos jeans, camiseta y abrigo. Hacía muchísimo frío, parecía un eterno invierno. Envolví mi cuello con una bufanda y me puse las zapatillas. Abrí la ventana y con cuidado bajé hasta pisar el césped. Me alejé caminando de esa horrible mansión, y cuando estuve afuera de la reja me sentí libre por fin. Avancé con paso ligero, mirando hacia atrás para asegurarme de que nadie me seguía.

			Mi destino fue el mismo de siempre, ese callejón que no había visitado desde que pasé la noche en la comisaría con Damián, momento después del cual estuve castigada por un mes completo. Era un callejón sin fin, angosto, e iluminado apenas por la tenue luz de un poste. A nadie se le ocurriría que ese era mi lugar favorito para ocultarme, y eso era, precisamente, lo que más me gustaba. Que nadie supiera mi paradero.

			—Sabía que te encontraría aquí. —Me sobresalté y miré a quien me hablaba. Sus ojos cafés chocaron con los míos.

			—Tú... ¿qué haces en este lugar?

			—Luego de compartir contigo la celda en la comisaría vine cada noche a buscarte, pero jamás te encontré. Estaba seguro de que conocías este lugar mejor que yo, aunque no regresaste.

			—¿Me extrañabas?

			—Quería que miráramos las estrellas. —Se encogió de hombros y luego sonrió.

			—Problemas —dije levantando un hombro.

			—¿Un año de problemas?

			—Uno más. —Reí—. Te aseguro que han sido solo... dieciocho.

			—Al menos no son veinte. ¿Un cigarrillo?

			—Por favor.

			Sacó una cajetilla del bolsillo de su pantalón y la extendió para que tomara uno. Me ofreció su encendedor y me senté. Él se sentó junto a mí, encendió también un cigarrillo y se quedó mirándome.

			—¿Qué fue eso de la cafetería? —preguntó refiriéndose al incidente de aquella mañana. Tenía el ceño fruncido, pero su expresión escondía una sonrisa.

			—Katerina siempre me fastidia, se merece solo cosas malas. —Rodé los ojos.

			—¿Cuánto tiempo llevas así?

			—¿Así cómo?

			—Fingiendo ser una persona que no eres.

			Me quedé sin palabras por unos segundos. En ese momento sentí como si nos conociéramos de toda la vida. Como si hubiese tenido otras vidas y en todas él hubiese estado. Había hablado con tanta seguridad que hasta dudé de si en realidad nos habíamos visto más de tres veces, pero claro que no, por lo que rápidamente alejé esos pensamientos y me adelanté:

			—Siempre he sido la misma; no me conoces.

			—Un hermoso Audi, anillos de oro, aros de oro, pulseras de oro. Ropa colorida, cubierta en maquillaje y tres amigas con mentes vacías. ¿En serio? —Se quedó mirando su cigarrillo.

			—Eres muy observador, Damián. Gracias. —Sonreí y de pronto me sentí muy incómoda.

			—Sí, es un defecto que tengo. Perdón. Solo me pareció que te veías diferente.

			—¿Diferente a qué? Si no me conoces.

			—Diferente a ti. ¿No sabes a qué me refiero? —Sus ojos me recorrieron de pies a cabeza y luego sonrió—. Bien, supongo que todos tenemos máscaras.

			—Supones bien. ¿Cuál es la tuya? ¿De qué está hecha? —Mi pregunta pretendía ser irónica, pero él se mantuvo serio.

			—Madera, definitivamente —respondió como si supiera de lo que estaba hablando.

			—¿Por qué madera?

			—Porque con un poco de fuego podría quemarse y dejarme al desnudo, mostrándome tal cual soy.

			—Y ese fuego, ¿dónde lo conseguirás?

			—Creo que ya lo conseguí. —Me miró a los ojos y expulsó una bocanada de humo.
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			BIANCA

			Damián no hablaba mucho, pero sus ojos cafés invitaban a mirarlos sin decir nada y por algún motivo no sentí la incomodidad que solía sentir cuando alguien nuevo aparecía en mi vida.

			Estuvimos la mayor parte del tiempo en silencio, observando el cielo oscuro. Aunque no se vislumbraran las estrellas e hiciera mucho frío, estar en ese callejón junto a él era mil veces mejor que estar en mi casa.

			Fue extraño volver a verlo, sobre todo porque nunca lo necesité en mi vida. Después de pasar la noche en la comisaría nunca pensé en él más de la cuenta, y ahora que lo tenía en frente me daba la sensación de nunca habernos alejado, por lo que sin conocerlo en profundidad supe que Damián era el tipo de persona que sientes que conoces hace mucho, que sabes que estará a tu lado de forma constante, aunque no sea físicamente. Me pareció extraño que, aunque lo hubiese visto solo dos veces y con un año de distancia entre esos encuentros, ninguna sensación hubiese cambiado.

			No nos conocíamos, pero la electricidad y el vuelco en el estómago que sentí cuando nos miramos a los ojos por primera vez lo único que hicieron fue intensificarse ahora que lo tenía sentado a mi lado.

			Regresé a casa una hora más tarde, aterrada de encontrar la puerta de mi habitación abierta, pero lo que vi fue totalmente diferente e inesperado: un carro policial en el estacionamiento, mi madre envuelta en su bata de dormir y Vincent en pijama. Quise escaparme de esa situación, girar sobre mis pies y devolverme al callejón, pero apenas lo intenté oí el grito enérgico de mi padrastro.

			Me detuve y cerré los ojos con fuerza. Caminé despacio hacia ellos con las rodillas temblorosas, pensando en lo peor, o sea, que me castigarían de por vida.

			—¡Bianca! —Mi madre se abalanzó sobre mí y me abrazó con fuerza, como si hubiese estado perdida un mes entero en vez de una hora.

			Demonios, solo estaba en un lugar más seguro que esa apestosa mansión.

			—Estoy bien, mamá. —Intenté calmarla—. Solo he salido a hablar por teléfono.

			—¡¿Por una hora?! —alzó la voz, ahora con enfado—. ¡Dios, Bianca! Son casi las cuatro de la madrugada.

			No me había detenido a ver la hora, porque en general cuando escapaba lo hacía sin el móvil, aunque eso mi madre no tenía cómo saberlo. Los policías me observaron con desaprobación y luego miraron a Vincent Hayden, al que de seguro ya conocían por su fama y su dinero.

			Se despidieron de mi madre y se marcharon, no sin antes mirarme otra vez como si yo hubiese sido la culpable de haberles hecho gastar su tiempo.

			—¿Quién te despertó? —le pregunté a mi madre mientras caminábamos hacia el interior de la mansión. Vincent venía tras nosotras con el semblante un poco más tranquilo.

			—Vincent, por supuesto. Escuchó la puerta y me despertó de inmediato. —¿La puerta? Pero si yo había escapado por la ventana—. Bien, ahora vamos a la cama. Conversaremos de esto por la mañana.

			Apenas pude cerrar los ojos en lo que restó de noche. A las siete de la mañana ya estaba dándome una ducha. Esperé pasar desapercibida e irme a la universidad antes del desayuno, pero no fue así. Mamá fue directamente a mi habitación para decirme que debíamos hablar «como familia» acerca de los problemas que estaba dándoles a ella y a Vincent.

			Julie tenía puesta una taza de café para mí junto a mis medialunas favoritas. Se lo agradecí, pero mi estómago estaba hecho un nudo, por lo que no toqué nada. Mi mirada se fue hacia la de mi madre. La opinión de su esposo ni siquiera quería oírla.

			—¿Por qué estás escapándote por las noches? —me preguntó con semblante severo. De inmediato sentí cómo mis ojos empezaban a arder y mi garganta a apretarse, por lo que me obligué a beber un poco de café.

			—No me he estado escapando, mamá. —Rodé los ojos, fingiendo que era algo sin importancia.

			—¡Deja de hacer esos gestos, Bianca! —Subió el volumen de su voz y noté que Vincent le cogió la mano para tranquilizarla—. Pensé que ya habías superado tu etapa de rebeldía hace un año. ¿Acaso te has vuelto a ver con ese delincuente? ¿Aquel chico con el que estuviste encerrada en la comisaría?

			—No, por supuesto que no. Solo salí a hablar por teléfono y se me pasó la hora.

			—¿Con quién hablabas?

			—Con una amiga.

			—¿Cuál amiga?

			—¿Qué demonios ocurre contigo, mamá? —solté de mala forma. Tal vez iba a ganarme una buena bofetada, pero estaba cansada, no podía escuchar ni un segundo más su voz culpándome por todo lo que sucedía—. ¿Desde cuándo desconfías tanto de tu hija? ¡Solo salí a hablar por teléfono! —dije marcando cada palabra—. ¿Cuál es la parte mala?

			—¡Llamé a la policía por ti!

			—¡No te pedí que lo hicieras!

			Julie me observaba de reojo, pidiéndome con un gesto sutil que mantuviera la calma, pero no podía ni tampoco quería hacerlo.

			—Esta tarde vendrá el cerrajero, le quitará el pestillo a la puerta de tu habitación —informó tajantemente.

			Pestañeé, incrédula, esperando que se retractara, pero no lo hizo. Sentí que me lanzaban un vaso de agua fría en la espalda y la ira comenzó a subir por mi cuerpo. No tenía sentido alguno hacer una cosa así. Un millón de posibilidades cruzaron por mi cabeza. ¿Cómo no se percataba de las noches horrorosas que vendrían si hacía eso?

			Un dolor me recorrió de los pies a la cabeza.

			—¿Te has vuelto loca? —pregunté en tono más bajo—. Es mi privacidad, es mi habitación, mamá.

			Vincent, al parecer, no soportó escucharnos un segundo más, ya que se puso de pie y se dirigió a la sala.

			—Vincent dice que es una buena idea para poder supervisar que estés en tu habitación. Y creo que tiene razón. —Me sonrió y se quedó mirándome, como esperando que sonriera yo también.

			No fui capaz de responder nada más. Sentí los ojos llenos de agua, pero no quería llorar, no otra vez. Cogí mi mochila y salí por la puerta de la cocina directa al aparcamiento, sin siquiera volver a mirar a Julie, que era la más preocupada por mí.

			¿Cómo mi madre podía pensar que quitarle el pestillo a mi puerta era una forma de protegerme?

		

	
		
			DAMIÁN

			Antes de entrar a casa encendí un cigarrillo. Por el volumen de la música que venía desde dentro deduje de inmediato a lo que iba a enfrentarme, otra vez. Respiré profundo, me fumé el cigarrillo en silencio y cuando terminé lo aplasté con un pie contra el cemento. Metí las llaves en el picaporte y entré intentando pasar inadvertido. Caminé por el pasillo, pero me detuve cuando vi a la mujer que me dio la vida sentada en el sofá, desprolija y con los ojos medio cerrados. Lo único que parecía tener vida dentro de su cuerpo eran los débiles y destrozados latidos de su corazón.

			—Damián. —Su tono transmitía dolor. Sabía que mi madre sufría, aunque nunca me había contado qué le había pasado como para llegar al extremo de emborracharse hasta la inconsciencia.

			Me acerqué hasta donde estaba, apagué la radio y la oí quejarse.

			—¡¿Por qué apagas la música?! —gritó.

			La observé en silencio. Solo podía sentir lástima por aquella mujer que alguna vez fingió estar bien para mí. La acomodé con esfuerzo en el sofá para que quedara tendida. Su cuerpo parecía pesar mucho más cuando se embriagaba. Intentó zafarse de mi agarre, pero igualmente la acomodé.

			—¡Te traje un ron del bueno, Damián! —exclamó y luego se rio sin motivo.

			—Sabes que no bebo —contesté tajante, pero ella continuó riendo, como si le hubiese dicho un chiste.

			—No sabes aprovechar tu puta vida —murmuró.

			—Mejor duérmete, mamá.

			Dejé ahí su cuerpo débil y lleno de alcohol y me dirigí a la cocina. El refrigerador seguía vacío, las baldosas del suelo estaban sucias y desprendían un olor repugnante.

			¿Por qué debía seguir viviendo una vida de mierda después de haber estado por diez años en un centro de menores?

			Respiré hondo, cogí un trapo y comencé a limpiar esa mierda que no me pertenecía.

			Y es que así era desde que ella se encontraba «rehabilitada».

			Cuando salió del encierro estuvo al menos tres meses bien. Consiguió un trabajo estable, cenábamos juntos, conversábamos de cosas cotidianas. Hacíamos todo lo que supongo hacen una madre normal y un hijo normal. Pero luego vinieron las recaídas, y jamás se fueron. No sé cómo lograba siempre conseguir alcohol. No sé si se vendía para conseguirlo o si tenía algún amigo o amiga que se lo diera sin más.

			Mi madre bebía hasta que su cuerpo no daba más y expulsaba hasta el alma en cualquier sitio. Obviamente, yo debía hacerme cargo de limpiar las huellas de su intoxicación. En los bares ya nos conocían. De hecho, en el que solía frecuentar tenían mi número para avisarme cuando la vieran entrar. Así era. Yo debía seguirla, cuidarla, vigilarla; debía recoger su mierda, sus vómitos, lavar su ropa y regalarle un poco de la dignidad que se le esfumaba cuando el alcohol se metía en sus venas. Yo era el que la sacaba de las calles y me peleaba con ella para que no vendiera todo lo que tenía a su alcance para conseguir medio litro de algo que ni siquiera rozaba la calidad.

			Caminé hasta mi habitación, dejé la ropa de trabajo sobre mi silla y abrí el cajón con llave del escritorio. Miré los billetes unas cuantas veces, cerré la puerta con pestillo y comencé a contarlos. Había estado juntando dinero durante los últimos meses, desde que a mi madre le habían vuelto las recaídas prolongadas, pero todavía no me alcanzaba para arrendar algo y marcharme solo.

			Volví a guardar el dinero después de asegurarme de que todo seguía en orden y salí de casa.

			Caminé por las calles que conocía al revés y al derecho, calles angostas y llenas de historias, calles en donde tienes que estar alerta o probablemente termines sin pantalones ni zapatillas. Doblé hacia la izquierda levantando el mentón cuando vi a un chico que conocía. Un poco más allá estaba ese lugar en el que siempre me recibían con los brazos abiertos. Cómo no, si lo único que yo hacía ahí era entregar dinero.

			—Damián. —Escuché la voz de la vieja Esther antes de llamar a la puerta. Estaba sentada en el mismo lugar de siempre, fumando un cigarrillo y tejiendo, maniobrando ambas cosas como una experta—.Ven aquí, hijo.

			Me acerqué y le sonreí en un gesto de saludo. Me senté a su lado y sonrió también. Cualquier persona cuerda sabía que era mejor tener a la vieja Esther de amiga que de enemiga.

			—¿Vienes por lo mismo?

			—¿Por qué más?

			—¿Qué es lo que te trajo hoy?

			—Mis pies —respondí y exageré mi sonrisa. Ella negó con su cabeza.

			—Tú y tu humor, ¿ah? Vengo enseguida.

			Pasaron unos minutos y la vieja Esther ya estaba de vuelta con lo que había ido a buscar.

			—Listo. Pensé que tardarías un poco más en volver —dijo y me entregó la pequeña bolsa. Me encogí de hombros y le pasé el dinero.

			—Pensaste mal.

			—¿Cómo está tu madre? —Encendió otro cigarrillo y me sonrió. Desde que la había conocido, hacía dos años, siempre que la vi estaba fumando.

			—Hace cinco días no la veo sobria.

			—Dios, qué desperdicio de mujer —comentó expulsando humo por la nariz.

			Intenté ignorar ese comentario. No quería que me afectara y terminara molestándome.

			—Ya debo irme. —Me puse de pie, forcé una mueca parecida a una sonrisa y me marché.

			Esa noche no quería regresar a casa. Solo esperaba poder drogarme hasta despegar mis pies del cemento, hasta que todo a mi alrededor empezara a moverse a cámara lenta para imaginar que nada era real, que yo no estaba viviendo esta vida de mierda.

		

	
		
			BIANCA

			Había pasado una pésima noche, así que esa mañana salí de casa mucho más temprano de lo habitual, sin desayunar ni ver a nadie.

			Llegué a la universidad como un zombi, me pesaban los pies y sentía que iba a caerme en cualquier minuto. Me metí en la biblioteca. De seguro nadie me encontraría en ese enorme sitio de dos pisos con libreros que alcanzaban los dos metros de altura, porque todos sabían que no me gustaba leer.

			Me senté sola en uno de los pasillos menos transitados, el de los libros antiguos. Era un poco tenebroso, pero quería refugiarme en esa oscuridad.

			—Disculpa. —Escuché una voz femenina. Saqué mi cabeza de entre mis piernas y levanté la mirada algo desorientada. Al parecer me había quedado dormida—. ¿Piensas pasar la noche aquí?

			—¿Qué? —Me incorporé de a poco hasta que estuve de pie. Saqué el móvil de mi mochila y vi que tenía doce llamadas perdidas de mis amigas y una de mi madre. Me fijé en la hora. Las 19.49—. Dios, no me di cuenta.

			—La biblioteca cierra a las ocho —informó la chica, que parecía de mi edad, aunque era un poco más baja.

			—Sí, ya me voy.

			—¿Te encuentras bien? —Por su tono parecía que estaba verdaderamente interesada en saber.

			—Sí, sí. ¿Por qué preguntas? —Fruncí el ceño.

			—Porque te ves como la mierda —soltó con descaro. No pude evitar sentirme enfadada y fruncir el ceño aún más. Me pareció muy ofensiva—. Tengo un poco de maquillaje entre mis cosas —agregó, y ahí empezó a agradarme.

			—Me vendría bien —opiné sonriendo. Me dolían el trasero y la espalda.

			—Soy Paige —dijo mientras caminábamos hasta el mesón de las bibliotecarias.

			—Y yo Bianca.

			—Lo sé. —Rodó los ojos—. ¿Quién no te conoce? Eres la hija de Claire Hayden.

			—Sí. —Solo en ese momento recordé que tenía mamá... y también recordé quién era.

			Paige me tendió un espejo y su cosmetiquero, se sentó frente a mí y comenzó a hablar como si nos conociéramos de siempre. Era agradable, pero yo había tenido un día duro, así que no pude responder de la misma forma. Comencé por quitarme el maquillaje de los ojos, que se me había desparramado.

			—¿Trabajas aquí? —le pregunté luego de haber escuchado un sinfín de cosas que ni siquiera entendí.

			—Sí. De alguna manera tengo que pagar esta universidad.

			—¿Y tus padres?

			—No todos los padres del mundo son millonarios —dijo mirándome fijamente. Recibí su indirecta en silencio. Lo último que quería era hablar de mis padres; menos de mi padrastro—. Lloraste toda la tarde —comentó bajando la voz.

			—¿Estabas vigilándome?

			—Es que ocupaste el lugar donde me quedo dormida.

			Me reí por su comentario y ella también rio.

			—Lo lamento.

			—Da igual.

			Terminé de ponerme máscara de pestañas y le devolví sus cosas.

			—¿Me veo mejor? —La miré, ella entrecerró los ojos, analizándome, y luego asintió.

			—Aprobada, aunque todavía tienes esos putos ojos hinchados.

			—Sí. ¿Qué se hace para disimular que uno ha estado llorando?

			—Sea por lo que sea que estabas llorando, no vale la pena.

			—Supongo que no. —Sonreí de mala gana—. Está bien, debo irme. Gracias.

			—Adiós, Bianca. —Levantó una mano en señal de despedida y yo hice lo mismo—. ¡Mañana no quiero verte aquí! —gritó cuando ya me había alejado y solté una risa. Su personalidad me divertía.

			Ya no importaba que mi puerta no tuviera pestillo; no volvería a quedarme en mi cuarto por ningún motivo. Habían violado algo que me pertenecía, mi privacidad. La privacidad del único lugar de esa mansión donde me sentía «pro­tegida».
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			BIANCA

			Llegué a casa sin querer dirigirle la palabra a nadie, pero para mi mala suerte Julie estaba en la cocina preparando la cena. La miré un momento y solo pude enseñarle una sonrisa.

			—Estuviste llorando —pronunció antes de saludarme.

			—Pensé que lo había ocultado bien. —Reí, pero ella se mantuvo seria. Dejó la carne en el horno y se dirigió directamente hasta donde yo estaba—. ¿Qué te pasó?

			—Nada, Julie. La universidad está algo dura.

			—No mientas —me enfrentó con carácter—. Siempre traes buenas calificaciones y ni siquiera tomas un cuaderno para estudiar. Te pasa algo. ¿Sabes que puedes confiar en mí? —Esta vez aflojó su mirada y se sentó a mi lado.

			—No, y si me pasara algo no vendría a contártelo.

			—¿Por qué no? —Frunció el ceño—. Antes lo hacías.

			—Antes —recalqué.

			Julie negó con la cabeza, se puso de pie y, antes de ir a preparar la pasta, se quedó mirándome fijo.

			—Hoy salías a las tres de la tarde. —Al parecer decidió ignorar lo desagradable que estaba siendo con ella.

			—Trabajos. —Me encogí de hombros, pasé a su lado y me fui a mi habitación.

			Todavía no llegaban mi madre y Vincent, por lo que aproveché para cambiarme de ropa. Qué incómoda sensación esa de saber que en cualquier momento podía entrar alguien a mi cuarto sin siquiera llamar. Amarré mi cabello en una cola de caballo, me cepillé los dientes y luego me tendí en la cama con el móvil. Apenas estuve en línea Marie comenzó a escribirme.

			Marie: ¿Por qué no fuiste a clases hoy? Jamás faltas.

			Bianca: Me sentía enferma, pero ya estoy mejor.

			
			Marie: Ese chico de la cafetería no dejaba de mirarnos, parecía preocupado. Claramente estaba buscándote.

			

			Bianca: Estás loca, ni lo conozco.

			Marie: ¿Me crees estúpida?

			Marie: De todas formas, está bueno.

			Se me subió la molestia al cerebro. ¿Por qué estaba diciendo que Damián estaba bueno, si lo había despreciado? Opté por cambiar de tema.

			Bianca: ¿Qué hicieron hoy?

			
			Marie: ¿Puedes creer que Dayanne se acercó a comprar solo para que la atendiera él?

			

			Lancé el teléfono y se estrelló contra el clóset. Puta Dayanne.

			La puerta de mi habitación se abrió de pronto y sentí un terror que me hizo saltar de la cama y ponerme en posición de defensa.

			—¿Qué sucede? Soy yo. —La miré fijamente y recuperé mi temple sereno, aunque seguía enfadada con ella por quitarle el pestillo a mi puerta.

			—¿Qué quieres, mamá? —Me senté en la cama, rígida y tensa.

			—¿Vas a salir?

			—Sí. No me esperes despierta hoy. Y, por favor, no llames a la policía.

			—Mañana es viernes, tienes clases. —Parecía incómoda, como si estuviese hablando con un desconocido y no con su hija.

			—Lo sé, pero Marie nos invitó a una pizzería. Tal vez nos quedemos en su casa.

			—¿Quiénes? —Alzó las cejas, desafiante. Por supuesto no me creía nada.

			—Bea y Dayanne.

			—Está bien, pero avísame cuando estén en casa.

			—Claro. —Sonreí sin ganas.

			—Entonces ¿no cenarás con nosotros?

			Ni en un millón de años.

			—No, lo lamento.

			Julie no volvió a molestarme con sus preguntas al hueso, por fortuna. Me ponía de mal humor que intentara sacarme información. No me gustaba hablar de mis problemas. ¿Para qué iba a amargar a los demás con todos mis asuntos?

			Salí casi a las once de la noche de casa esperando que mamá y Vincent se encontraran en su cama. Esta vez usé la puerta. Me encargué de pedirle a Marie que me cubriera y aceptó a regañadientes. No le gustaba meterse en problemas... y tenía bastante claro que a mí los problemas me sobraban.

			Caminé directo hacia el callejón. Esperaba encontrarme con Damián, pero cuando llegué no estaba. Encendí un cigarrillo y me dediqué a pensar. ¿Cómo haría para escapar todas las noches de esa horrenda mansión? ¿Por qué papá me había dejado a la deriva junto a un hombre extraño? ¿Por qué no decidió llevarme junto a él a donde fuese? Hubiese preferido eso que soportar a una estúpida enamorada del fundador de la joyería más grande a nivel internacional: el famoso y prestigioso señor Hayden. Si alguien se enterara de que su hijastra sale cada noche a fumar cigarrillos a un callejón me mataría, pero ¿qué más me daba a mí?

			—¿Me tardé mucho? —Su voz me sacó de mis reflexiones.

			—No. —Damián se sentó a mi lado, sacó la cajetilla de su bolsillo y encendió un cigarro.

			—¿Te puedo hacer una pregunta? —Lo miré en silencio esperando que continuara—. ¿Por qué crees que el destino se esfuerza tanto en juntarnos?

			—Tal vez podemos ser buenos amigos.

			—No tengo muchos amigos.

			—Tal vez tú tienes algo que yo necesito y yo tengo algo que tú necesitas.

			—¿Qué podría tener una persona como yo? —Sonrió y el humo salió expulsado de su boca.

			—¿Un lugar a donde ir esta noche?

			Esta vez soltó una carcajada y se quedó mirándome como si leyera mi mente.

			—¿Un lugar como cuál? —preguntó con las cejas alzadas.

			—Alguna mierda en la que puedas despegarte de la realidad.

			—Pues creo que tenías razón. —Se levantó, arrojó el cigarrillo al suelo y lo aplastó con el pie—. Tengo lo que necesitas. ¿Vamos?

			Me puse de pie sin pensarlo.

			Estuvimos caminando alrededor de veinte minutos por calles angostas y mal iluminadas que yo no había pisado jamás y que él parecía conocer de memoria. Por cada paso de Damián, yo daba tres. Caminaba de forma segura y yo decidí imitarlo.

			—¿A dónde vamos? —me atreví a preguntar cuando llegamos a lo que parecía un callejón sin salida.

			—A buscar a mi novia.

			¿Era en serio?

			—¿Es broma? —Me detuve en seco y él se detuvo también, más adelante. Giró la cabeza y me miró.

			—Por supuesto que no, ¿tengo cara de estar bromeando? —¿Cómo lo iba a saber? Después de todo apenas lo conocía. Me observó con seriedad y sentí ganas de volver sola, pero no tenía idea de dónde estaba, así que seguí caminando tras él.

			Llegamos a una casa algo deteriorada. Damián silbó un par de veces de una manera particular y las luces se encendieron. La ventana que daba hacia la calle se abrió y esperé ver a una chica. Me sorprendí cuando un chico de más o menos nuestra edad se asomó.

			—¡Ya está lista! —le gritó a todo pulmón y yo me preocupé pensando en los vecinos.

			Damián me observó de reojo. Parecía estar disfrutando el momento, pero la situación a mí no me hacía una pizca de gracia. ¿Qué me interesaba a mí conocer a su novia? ¿Por qué no me lo había dicho antes?

			La puerta de entrada se abrió y el mismo chico se asomó. Tenía el cabello rubio, los ojos oscuros y era tan alto como Damián.

			—Ella es Bianca. Bianca, este es Owen.

			Owen alzó la mirada, me sonrió de forma amigable y nos hizo entrar.

			—Viene a conocer a mi novia —comentó Damián y Owen soltó una carcajada.

			—¡Y está más bella que nunca!

			Caminé en silencio, nada emocionada de conocer a su chica. Fuimos hasta el patio trasero y entramos a un garaje lleno de he­rramientas, ruedas, volantes, alarmas. En medio había un bulto cubierto por una manta que Owen quitó de un jalón.

			—Te presento a la novia de Damián, la única que va a tener en su puta vida. —Una motocicleta quedó al descubierto y yo me sentí estúpida.

			Damián se acercó para revisarla mientras Owen le informaba de todos los cambios que había hecho. Aunque yo no entendía demasiado de motocicletas, esta me pareció bellísima. Era negra, grande y original.

			—¿Vas hoy? —Damián sacó su mirada de la moto y la fijó en su amigo.

			—Sí, llevaré a Bianca para que conozca un poco.

			—Solo por hoy —advirtió Owen —. Recuerda que el sábado comienza.

			¿Comienza qué?

			Owen ayudó a Damián a trasladar a su novia hacia la calle y le tendió un casco.

			—¿Tienes otro? Para Bianca.

			—Sí, enseguida vengo.

			En cuanto estuvimos solos solté mi lluvia de preguntas.

			—¿Sabes conducir?

			—No demasiado bien —contestó con tranquilidad.

			—¿Es tuya?

			—Sí.

			—¿Cómo la conseguiste?

			—Me la gané.

			—¿Dónde?

			—En el sitio al que iremos ahora.

			—Está bien. Lo único que te advierto es que no quiero morir esta noche, ¿va?

			—Te prometo que haré lo posible para que eso no suceda.

			—¿Lo posible?

			—No puedo hacer lo imposible.

			—¿Por qué no?

			—Pues porque es imposible —contestó, como si la respuesta fuese demasiado obvia. Rodó los ojos y sonrió—. Ahora súbete o llegaremos tarde.

			Owen regresó con el casco, me lo puse y Damián se acercó para apretármelo. Sentía que era dos veces más grande que mi cabeza y que se movía para todos lados. Él se puso el suyo, se sentó frente al volante y partimos.

			—Afírmate —dijo, y yo obedecí.

			Me aferré a su cintura y sentí su abdomen contraído. Nunca me había subido a una motocicleta, pero alucinaba con hacerlo. Adoraba las películas de acción y muchísima locura, pero ahora que estaba sentada detrás de Damián mis rodillas temblaban.

			Después de unos minutos logré calmarme y empecé a mirar a mi alrededor. Todo parecía moverse rápido y la adrenalina se convirtió en mi mejor amiga. No fue un viaje demasiado largo, pero duró lo suficiente como para quedar fascinada.

			Doblamos en una esquina y llegamos a una calle ancha alejada de la ciudad. Había más motocicletas y automóviles aparcados, parlantes con luces fluorescentes de los que salía rock, chicos riendo, bebiendo y pasándose dinero. Entramos a baja velocidad y las miradas se dirigieron a Damián. Estacionamos en un sitio libre, él se bajó y me estiró una mano para ayudarme a que yo también lo hiciera. Me saqué el casco y sentí sobre mí algunas miradas. La gente se acercó a saludarlo como si fuese el líder de aquel sitio.

			—¡Damián! Al fin te dignaste a presentarnos una novia. —Un chico se acercó a nosotros y lo abrazó. Lo miré sonriendo, sin decir nada, hasta que me saludó con un gesto de cabeza. Su figura imponente atemorizaba a cualquiera.

			—Es una amiga. Hoy corro con ella —dijo, y todos me miraron como si estuviera loca.

			¿Correr? ¿Conmigo?

			—Agradece que hoy es amistoso —comentó el chico y sonrió por fin.

			—No soy un idiota, Daven.

			Jalé el brazo de Damián, que estaba dándome la espalda.

			—¿Qué? —preguntó volteándose.

			—¿Cómo que voy a correr contigo?

			—Tú querías salir de la realidad, ¿o no? —Buscó la cajetilla en sus bolsillos, tomó un cigarrillo y lo encendió tranquilamente.

			Lo miré en silencio. Estaba loco, sin duda, pero me quedé junto a él porque yo también lo estaba.

			De pronto las personas se concentraron en un círculo, alguien bajó el volumen de la música y un tipo empezó a llamar a viva voz a quienes correrían. Damián movió las cejas de arriba abajo, mirándome, y sin pensarlo demasiado acepté.

			Me fijé que otros chicos se acercaban al lugar de partida con sus acompañantes, pero ellas, a diferencia de mí, se aferraban de la parte de atrás del asiento, no de la cintura del conductor. ¿Qué demonios?

			—Hay una regla —dijo Damián girando la cabeza para mirarme.

			—¡¿Y me la dices ahora?! —Me alteré pensando en que debía sacar mis brazos de su cintura y él rio por lo bajo.

			—Solo afírmate de atrás y ya.

			—No.

			—Bianca, esto ya va a comenzar.

			—No me importa, me niego —dije tajante y me aferré más a su cuerpo.

			Todas las chicas comenzaron a mirarme, así que lentamente desprendí mis brazos. Eso hasta que partimos. Sentí un jalón tan fuerte que volví a abrazarlo como si fuera mi héroe.

			El viento me agarró de frente y de un momento a otro olvidé todo lo que estaba pasando a mi alrededor. Su promesa era cierta: me estaba despegando de la realidad. Él había cumplido. Me olvidé de que estaba viviendo una vida desastrosa, olvidé todos los problemas que tenía y todo ese cuento de «la familia feliz». Qué bien se sintió. Ni siquiera se me cruzó por la cabeza que el que iba conduciendo era un completo desconocido al que había visto un par de veces; un desconocido con el que lo único que compartíamos era el gusto de ir al mismo callejón y fumar cigarrillos. Mi corazón latía con fuerza y, pese a que en las curvas sentía que iba a tocar el suelo, me sentía segura. Damián me había dicho que apenas sabía conducir, pero lo cierto es que era un experto, y que por ningún motivo se dejaría caer o perder.

			Tomamos la delantera por muchísimo. No supe qué estaba pasando a mi alrededor hasta que oí de nuevo la música y a la gente gritando expresiones de celebración alrededor nuestro. Estaba aturdida, intentando sacarme el casco, cuando sentí un empujón en las rodillas.

			—¡Hey! ¡¿Qué demonios te pasa?! —Escuché la voz de Damián defendiéndome.

			Me puse de pie lo más rápido que pude, descolocada. Una chica alta, morena, curvilínea y voluptuosa me miraba con cara de querer asesinarme.

			—¡Eres una puta tramposa! —me gritó acercándose a mí.

			—¡¿Qué mierda sucede contigo?! —Alcé la voz consiguiendo que toda la atención se fuera a nosotras y se les olvidara por completo que Damián había ganado.

			—La primera regla es afirmarse de atrás, no de la cintura del que va conduciendo.

			—¡Métete esa puta regla por el culo! —le grité y se escuchó una ola de carcajadas. El rostro de la chica se desencajó.

			—¡Hija de puta!

			¿Qué demonios le pasaba a esa loca? ¿No se suponía que era una carrera amistosa? Se acercó a mí y me dio un puñetazo. Esta vez no me quedé atrás, me defendí y comencé a golpearla con mis puños en su rostro. Le di unas cuantas patadas también, y en eso unos brazos me rodearon la cintura y me alejaron de ella. Intenté zafarme sin dejar de mirar a la morena que estaba siendo ayudada por otro chico.

			—¡Cálmate! —dijo Damián.

			—¡Suéltame! —reclamé con voz ahogada.

			Obedeció y me dediqué a respirar en vez de ir a golpear nue­vamente a la chica. En cambio ella, en cuanto la soltaron, corrió hacia mí. Noté que llevaba una navaja en su mano y me aterré, pues yo no tenía nada para defenderme y mi rostro no dejaba de sangrar. Cuando llegó hasta donde yo estaba, Damián la detuvo. Otras personas ayudaron hasta que lograron quitarle la navaja.

			—¡Te voy a matar, hija de puta! —gritaba mientras un tipo se la llevaba.

			—¡Quiero verte hacerlo! —respondí a toda voz y Damián me lanzó una mirada asesina hacia atrás.

			—Vámonos —ordenó frunciendo el ceño.

			—¿Por qué tenemos que irnos? —reclamé.

			—He dicho que nos vamos. —Su voz se escuchó tan fría y categórica que preferí no resistirme.

			Caminé detrás de él hasta su motocicleta. No supe en qué momento nos alejamos tanto de ella. Damián me tendió el casco y luego se puso el de él. Esta vez no me ayudó, solo esperó que me sentara detrás de él para arrancar. ¿Por qué estaba molesto? Yo siempre era la culpable de las peleas, pero esta vez no había sido yo la provocadora.

			Llegamos al callejón y me bajé en cuanto se detuvo. Él estacionó y luego se acercó a mí. Miré en silencio su rostro frío y fijó su mirada en la mía.

			—¿En qué demonios estabas pensando?

			—¿Tú viste que ella comenzó o no?

			—Me hubieses dejado tranquilizarla. Ese lugar no es para ir a pelear, Bianca.

			—¡Me empujó! Me dejó de rodillas en el suelo, no iba a quedarme así.

			—¿La has visto? Su rostro quedó como la mierda.

			—Objeción. —Puse una mano en su pecho y él achinó los ojos—. Su rostro era una mierda antes de que yo la golpeara.

			Él rodó los ojos y se le escapó una pequeña sonrisa, pero pronto retomó la seriedad.

			—Ella es Lauren.

			—Gracias, pero no quiero conocerla.

			Noté que los nudillos tenían sangre. Me toqué la cara y cuando me detuve en los labios sentí una leve hinchazón.

			—Es hija de un traficante.

			—¿Y qué? —Sentí sangre emanar de mis cejas cuando las levanté.

			—Te puede matar.

			—Dios. A estas alturas lo que menos temo es morir.

			—Estás loca. Definitivo —susurró y se rio por fin.

			—Ahora hablemos de algo más divertido, ¿puede ser? ¡Debes enseñarme a conducir así!

			—¿Qué?

			—Lo que has escuchado: debes enseñarme.

			—Está bien —dijo sonriendo—. Pero con una condición.

			—¿Cuál?

			—No debes faltar a ninguna de tus prácticas.

			—Trato hecho.

			—Comenzamos mañana.

			— ¿Por qué mañana?

			—Porque ahora te ves como la mierda —soltó y yo reí—. Ve a casa, Bianca. Ya son las cuatro de la madrugada.

			—Me quedaré aquí.

			—¿Aquí dónde?

			—Aquí en el callejón, en el parque. No lo sé.

			—Vete a casa. Es mejor que estar en el parque. Aquí hace mucho frío y esas heridas amanecerán peor si no llegas a curarlas.

			—No quiero ir a casa, Damián —susurré.

			—Entonces vamos a la mía —propuso sin siquiera preguntar por qué no quería regresar a la mansión.
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			DAMIÁN

			Por supuesto que cuando llegamos no había nadie en casa, porque tenía bastante claro que mamá no llegaría hasta el día siguiente. Por un momento pensé que Bianca se negaría a mi invitación, pero me equivoqué. Aceptó sin pensárselo, lo que me hizo confirmar que quería estar lejos de su casa. No hice preguntas porque no acostumbraba a sacar información. Lo único que quería era que estuviera cómoda y no se sintiera sola.

			Cuando llegamos, ella miró alrededor. Entró cautelosa y quejándose. Su rostro se veía cada vez peor. Fui a la cocina a sacar hielo y luego la guie hasta mi habitación. Noté que estaba inquieta porque no dejaba de observar para todos lados.

			—¿Vives solo?

			Me senté en la silla frente a ella.

			—No, pero esta noche sí.

			Me pidió usar el baño y le indiqué donde estaba. Cuando salió tenía el ceño fruncido.

			—¿Por qué no me dijiste que me veo como la mierda?

			—¡Te lo dije!

			—¿Ahora qué voy a inventar? —se preguntó a sí misma.

			Le tendí el hielo y se lo puso en la boca.

			—¿Qué inventaste para salir? —quise saber.

			—Salida con amigas.

			—Les puedes decir a tus padres que te peleaste con una chica y ya —opiné, y ella soltó una risita irónica.

			—Jamás me lo creerían.

			—¿Por qué?

			No respondió. Se tendió de espaldas en la cama, como si estar en la habitación de un desconocido con una bolsa de hielo en la boca fuera de lo más normal. Nos quedamos en silencio y luego de un rato oí la bolsa de hielo golpearse contra el suelo. Bianca se había quedado dormida. Agarré la bolsa y fui a dejarla a la cocina.

			Cuando regresé, cerré la puerta a mis espaldas y el sonido la despertó.

			—¿No vas a dormir esta noche? —me preguntó.

			Sonreí. Mi cama era de apenas una plaza, por lo que cuan­do me acosté a su lado nuestros hombros chocaron. Apenas puse la cabeza en la almohada, el cansancio se apoderó de mi cuerpo.

			Una llamada telefónica interrumpió la poca noche que nos quedaba. Bianca se incorporó somnolienta, sacó el móvil de su bolsillo, miró la pantalla y contestó.

			—¿Hola? ¿Marie? ¡¿Que hiciste qué?! ¡Pero te pedí que me cubrieras! ¿Qué? ¿Dayanne? ¡No puedo creerlo! Está bien, adiós.

			La vi saltar por encima de mi cuerpo y ponerse velozmente las zapatillas.

			—¿Qué ocurre? ¿A dónde vas? —pregunté confundido.

			—Debo ir a casa.

			—Son las siete de la mañana —respondí mirando el reloj de mi velador.

			—Debo ir a clases entonces.

			—¿Ocurrió algo?

			—Problemas.

			Su móvil empezó a sonar de nuevo y ella contestó.

			—¿Hola? Estuve con Marie, sí, ahora voy a casa. No mentí, mamá. Ignora a Dayanne. Está loca. Es porque no la invitamos. Hablamos en la tarde, ¿sí? Adiós.

			Comenzaba a entender lo que estaba sucediendo: sus amigas la habían traicionado.

			—¿Te llevo a casa? —pregunté y ella asintió—. De acuerdo. Me ducharé y nos vamos, ¿está bien?

			—Gracias.

			Me di un baño rápido y me vestí en el cuarto mientras Bianca miraba hacia otro lado. Caminamos a través del pasillo y cuando llegamos a la sala miré para ver si estaba mi madre, pero no.

			Aferrada a mi cintura en la motocicleta me dio las indicaciones para llegar hasta su casa. Me sorprendí cuando el paisaje empezó a llenarse de mansiones y casas de lujo.

			¿Quién era Bianca Morelli en realidad?

			Nos detuvimos frente a una casa de dimensiones gigantescas, con grandes rejas negras y un sinfín de áreas verdes. Se podía oler el dinero en ese lugar: todo parecía más limpio que en otros sectores, incluso había personas paseando a sus mascotas a esa hora de la mañana.

			Sentí una leve punzada en el pecho al recordar que había pasado la noche en una cama de una sola plaza, en mi casa deteriorada, de un piso con dos habitaciones. ¿Por qué prefería acercarse a la vida de mierda que había abajo si podía vivir como una princesa?

			—Muchas gracias, Damián —me dijo mientras se bajaba de la moto.

			—Qué casa —comenté sonriendo.

			—En realidad, es la casa del esposo de mi madre —contestó.

			—En la práctica, tu casa.

			—Y desearía que no fuera —susurró—. Ahora vete. Si mi madre te ve, me encerrará por siempre.

			—De acuerdo, cuídate.

			—¿Nos vemos esta noche? —me preguntó antes de irse.

			—Espero que sí.

			—Dijiste que me enseñarías a conducir.

			—Hoy.

			—Bien. Adiós, Damián —remató y corrió hasta su casa.

			Salí de ahí sintiéndome completamente ajeno, como un bicho raro. Las personas me observaban con expresión de desa­grado, como si yo fuese un delincuente. Recordé las palabras de Bianca acerca de su mamá y aceleré la moto.

		

	
		
			BIANCA

			El problema fue que a mi madre se le había ocurrido llamar a Dayanne para saber dónde estaba, y ella, encantada de la vida, aseguró que yo no estaba con ellas. Entré a casa rogando no encontrarme con mamá ni con Vincent. Para mi suerte, solo estaba Julie.

			Cuando me asomé en la cocina, su rostro pasó de la tranquilidad al horror.

			—¡¿Qué te sucedió?! —gritó acercándose a mí con las manos estiradas.

			—Tuve una pelea anoche.

			—No puedo creerlo. ¿Por qué? ¿Dónde?

			—Da igual, Julie.

			—Claire estaba furiosa esta mañana, Bianca. Y Vincent daba las peores ideas.

			—¿Cuáles? ¿Quitar mi puerta, por ejemplo? —Alcé la vista y ella resopló.

			—Créeme que yo tampoco estoy de acuerdo con eso, pero la casa es de él —comentó y se puso a hacer tortitas—. ¿Me vas a decir dónde te metiste ayer?

			—Bueno, quería estar sola. Y sabes que mamá no me dejaría ni en un millón de años.

			—Por supuesto que no, y tiene razón. Mira cómo has regresado.

			Intenté cubrirme el labio hinchado y el pómulo enrojecido con maquillaje. Desayuné junto a Julie y luego me fui a la universidad. Entré a la clase que me tocaba con Marie y, pese a que dudé de que me hubiese reservado un espacio junto a ella, sí tenía mi puesto guardado.

			—Tu madre llamó a la mía para decirle que yo era una mala persona por estar cubriéndote —me contó Marie mientras nos dirigíamos a nuestra próxima clase, que comenzaba dentro de veinte minutos.

			—No puedo creerlo. —Resoplé—. ¿Hablaste con Dayanne?

			—No —contestó mirándome con desconfianza.

			—Iré por un batido antes de entrar a clases —dije y me despedí con una seña.

			Bajé corriendo por las escaleras y seguí hasta llegar a la cafetería. Detrás del mostrador estaba Damián, intachable, como si haber dormido poco la noche anterior no fuese nada. Me quedé mirándolo por unos segundos.

			—¿En qué puedo ayudarte? —preguntó.

			—Quiero dos batidos de fresa, por favor. —Él sonrió y luego se fue a prepararlos.

			Regresó con dos vasos en la mano, los recibí, se los pagué y me despedí.

			Nadie sospechaba que nos conocíamos y así estaba bien. No quería que hubiese rumores acerca de nosotros o que mi madre se enterara de que él era el chico con el cual había pasado la noche en la comisaría.

			Subí apresuradamente las escaleras con los batidos en mis manos, hasta que divisé a Dayanne sentada junto a Marie y Bea. Fui directa hacia donde estaba y, cuando me tuvo cerca, soltó una risa irónica y quiso empezar a hablar, pero no pudo hacerlo, porque derramé uno de los batidos de fresa entero en su cabeza. Soltó un pequeño chillido y luego se puso de pie.

			—¡¿Qué demonios sucede contigo?! —me gritó. Su rostro no tardó en ponerse colorado, pero no me sentí mal. Se merecía un castigo. ¿Por qué no solo aprendía a cerrar la boca?

			—Pensé que tenías un poco más de principios. ¿Cómo se te ocurre traicionarme así?

			Todas las miradas estaban puestas en nosotras. Solo Bea y Marie se mantenían al margen.

			—¡Pues yo hago lo que se me dé la gana! ¿Qué te crees tú? ¿Intocable, la reina de la universidad? ¡Dios! ¡Madura, Bianca!

			Sus palabras me chocaron e hicieron que me enojara todavía más.

			Sentí ganas de llorar por todo lo que me estaba sucediendo, pero no podía. No podía llorar frente a ella, menos sabiendo que yo había causado esa situación. Lancé el vaso vacío a un basurero y bajé las escaleras corriendo, dispuesta a irme. Sabía que mi arrebato me había hecho meterme en más problemas.

			Siempre había sido impulsiva, problemática y también hipócrita, no lo negaba, pero lo que había hecho Dayanne iba a afectarme más de lo que cualquiera pudiese imaginar. Por su culpa era probable que mi madre me encerrara hasta la eternidad en esa casa gigantesca o, literalmente, quitara mi puerta y ya no tuviese privacidad nunca más. Me aterraba tanto imaginar esos escenarios que ya no me importaba golpear o desquitarme con la primera persona que se me cruzara en el camino.

			Apenas estuve en el primer piso, me desvié hasta la biblioteca y divisé a Paige. Me acerqué a ella sin la mínima intención de preguntarle acerca de un libro. Sus ojos se encontraron con los míos y ella frunció el ceño.

			—No me digas que vienes a ocupar mi espacio otra vez —preguntó rodando los ojos.

			—No, necesito un favor —dije, y ella rio.

			—¿Qué favor podría necesitar Bianca Morelli de una ayudanta como yo?

			Si bien Paige tenía mi edad, estaba muy lejos de ser una de las chicas con las que solía juntarme. Su cabello rojizo se notaba a kilómetros, y sus ojos verdes y perspicaces eran el opuesto de los ojos vacíos de mis falsas amigas.

			—Necesito que te hagas pasar por una amiga. Es decir, que finjas que somos amigas.

			—¡Iugh! —exclamó—. Te ayudé la otra tarde porque te veías terrible.

			—Tuve un problema y necesito solucionarlo.

			—Eso no debiese importarme a mí.

			—¿Y si te digo que aumentarán tu sueldo?

			—Podría importarme —asintió sonriente.

			—Solo debes darme tu número de teléfono y decir que estuviste conmigo anoche.

			—¿Contigo? ¡No me gustan las chicas, Bianca! —Alzó la voz y yo la hice callar.

			—A mí tampoco.

			—Entonces ¿qué?

			—Dirás que eres mi amiga, que fuimos a comer pizza, pero que vives muy lejos y por eso he inventado que me junté con las demás.

			—¿Quiénes son las demás?

			—¿Qué importa?

			—Pues si quieres que actúe, debo saber detalles.

			—Y también di que hubo una pequeña pelea con una chica y me golpeó, pero que no pasó a mayores porque... no sé... porque tu madre nos rescató. Eso.

			—Ojalá, pero lamentablemente mi madre está muerta.

			—Bueno, tu padre.

			—Hecho.

			—Gracias.

			Intercambiamos números y luego regresé a casa.

			Lo primero que vi al entrar fue a mi madre sentada en el sofá, de espaldas a la puerta, pero esperándome. Era tétrica la forma en que su atuendo formal combinaba con la decoración elegante de la mansión. Caminé hacia la escalera lo más lento que pude, intentando pasar inadvertida, pero no lo logré. Cuando iba a poner un pie en el primer peldaño, se giró hacia mí y se levantó.

			—¿A dónde fuiste anoche? —Supe que estaba intentando medir el tono de su voz.

			—Lamento no haberte dicho la verdad. —Me giré hacia ella y alzó las cejas, supongo que sorprendida por las heridas que quedaban en mi rostro.

			—No lo lamentes —continuó en el mismo tono—. También me he enterado de que le derramaste un batido a Dayanne en la cabeza por decirme la verdad.

			—Lo lamento —murmuré.

			—¿Esos golpes te los ha dado Dayanne?

			Podría haberla perjudicado diciéndole que sí, pero decidí que no era una buena idea después de todos los problemas en los que ahora estaba.

			—No... hubo una pequeña pelea anoche y...

			—Todo este tiempo me he sacrificado por ti. Por tu educación, por tu salud, por darte lo mejor que puedo ¡y me pagas así! —exclamó—. ¡¿Qué estás esperando de mí, Bianca?!

			—Mamá, estuve con otra amiga —dije de pronto, y ella arrugó el entrecejo.

			—¡Ya deja de mentir! ¡Te conozco! ¡Eres mi hija!

			—Lo juro, su nombre es Paige —hablé rápido—. Pero vive demasiado lejos y sé que no me habrías dejado ir.

			—¿De dónde es?

			—La conocí en la universidad, trabaja en la biblioteca...

			—¡¿Por qué no fuiste en tu auto?! —continuó gritando—. ¿Sabes? No te creo, no te creo y estás castigada. Nada más de teléfono, internet, nada, ¿me oíste? Voy a imprimir tu horario y quiero que te vengas directo de la universidad a la casa en cuanto termine tu jornada, ¿entendido? No saldrás, no irás con tus amigas a ningún lugar. ¡Nada! ¡Se acabó! ¡Me cansé de tu rebeldía!

			Sentí subir la molestia a mi rostro, pero guardé silencio mientras me gritaba. De nada había servido pedirle ayuda a Paige. Mi madre no oiría ninguna otra excusa que saliera de mi boca.

			Tuve que entregarle todos mis aparatos tecnológicos y quedé incomunicada. Pero cuando oscureció decidí que no era buena idea quedarme otra vez ahí, en mi cuarto, por lo que cogí un papel y le escribí una nota:

			Mamá, lamento esto, pero no puedo quedarme ni un segundo más aquí, menos pasar la noche. Estaré bien, no te preocupes.

			Sabía que eso empeoraría más las cosas, pero ya no me interesaba. Caminando hacia el callejón pensé que si mi madre contrataba a una persona que me vigilara las veinticuatro horas del día estaría mucho más protegida que en esa habitación sin cerradura.

			—¡Llegué! —exclamé en cuanto vi a Damián sentado sobre su moto.

			Él levantó su mirada, sonrió y algo se revolvió dentro de mí. Esa sonrisa empezaba a gustarme muchísimo.

		

	
		
			[image: ]

			BIANCA

			Damián comenzó enumerándome las piezas principales de una motocicleta y luego me explicó cómo funcionaban y para qué servía cada una. Pregunté más de tres veces lo que no entendía y pensé que se hartaría en cosa de segundos, pero, por el contrario, fue muy paciente.

			—¿Has entendido? —me preguntó—. Así aceleras, así comienzas a frenar —indicaba con énfasis—. Ahora súbete.

			La ventaja del callejón era que se encontraba vacío, por lo que no había riesgo de estrellarme. El único peligro que corría era olvidar cómo se frenaba y llegar hasta quién sabe dónde.

			—Es muy fácil doblar, pero la idea es que no vayas demasiado rápido, por favor.
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